
~IENÉNDEZ PELA YO 
y 

nuestros poetas 

Hablaba Fígaro de las tradu!=ciones de 
comedias, y concluía, después de enume­
rar las condiciones exigibles á quienes en 
tal empresa literaria se aventuran: <Todo 
esto se necesita; y algo más, para traducir 
una comedia,-se entiende, bien-porque 
para traducirla mal no se necesita mas que 
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atrevimiento y diccionario., e Por lo re. 
guiar el que tiene que servirse del segundo, 
agregaba con su habitual donaire el gr.ande 
escritor, no anda escasn del primero.) 

Labor equiparable á la de las traduccio· 
nes literarias se me antoja en gran parte la 
de la.s colecciones y antologías, por la apa­
rente facilidad con que dL;~mulan á los ojos , 
de los inexpertos las dificultades que debe- : 
rían hacerla tarea reservada á la pericia de 
los doctos. 

Cuando á un criterio escaso ó inseguro 
se deben; cuando no van guiadas por tlll 
propósi ~o fecundo y no :on precedidas por 
la labor que imponen la investigación, el 
rrétodo, la crítica, sólo pueden ser útiles 
las compilaciones literarias para servir de· 
amparo y refugio al entendimiento qtle, in­
capaz di! crear, ha de contentarse . con las 
apariencias materiales de haber creado.­
Cuand'o hay una idea, cuando hny un orden 
que guíen la elec'ción, y que hagan de ella 
en todo caso la sentencia de un proces~ de 
crítica, adquieren las compilaciones la dig-

. nidad ·de las obras singularmente serias y 
fecundas y I'epresentan como una definitiva 
sanción del juicio literario respecto á. lós 
autores y las obras que ado1itei1. . 

.En el caso ·primero, puede bastar para .la · 
tarea del colector con la habilidad del' Cor- . 
ta~illo de-Cervante~, . cuya· ciencia. y oficio 
eran los de cortar 11111)' delicadammie de 
tiJirá,-y pued~ bien. suplir á la .. ausencia 
del criterio y el gusto, el atrevimiento que 
Fígaro asociaba al dicciot1ario de los traduc­
tores.-. En· el segundo caso, supon·e la anta· 

.logía _un;\ preparación y un pleno dominio . 
~e aquel campo donde se hap. espigado los 
modelos que ofrece, quecasi autorizarían al 
colector para escribir la critica y ·la historia 
de la.literatura ó el período l~terario cuyos 
frutos ·ha aspirado á . selecciom\r.- _-- - . 

Del · antologista á q~,tien · no impulsan 
. otros móviles que propósito ili.tcrario del 

lucro,· ó simplemente la::¡ · tendencias de 
nuestro nióderno prurito de publicida·d y -la 
·ambición inocente de ver campear su nom~ ·. 
bre en la portada de un libro, al ho'mbre de · 
talento que, semejante en este acto·· de al­
truismo literario al traductorde buena ley, 
pone todas las fuerzns del propio . ci.:píi'itu 
en .la obra- de revelar, realzar y difundir 
ejecutorias de· la nobleza ajena, va -la dis­

•tancia que media de don José Domingo· 
Cortés á' Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Una selección de poesía!>, que en manos 
del colector del primer 01 den resulta' faci­
lísimo· empeño, porque -es labor puramente 
mecanica, obta obscura, es materia de la 
más noble labor intelectual entendid:1 como 
dentro de la poesía de nuestra habla la en­
tendieron Fernando \Volf y Manuel José 
Quintana, Agustín Durán y Bohl de Fáber, 
Eugenio de Ocho a y Juan. lVIaría Gutiérrez. 

Conciliar con las exigencias de la repre­
sentación harmónica y total cie todos los es ti­
los y tendencias, y la suj~ción á un método 
histórico, las imposiciones imprescriptibles 
del buen gusto; hacer que se destaque, por 
elección de los ejemplo~, la nota propia y 
personal de cada autor; dar fiel idea. del 
tr<insito de una á otra época ó escuela lite­
raria; lograr, en fin, que de la harmonía del 
conjunto resulte, claro y distinto, el traslado 

Bni.ata 1fao!onM 4e Litentur& 1 C!enoiu Boolaln 

de determinada manifestación de literatura 
dentro del límite que en el espacio y el 
tiempo se ha trazado: todas estas cosas de· 
be proponerse el autor de Antologías que 
quiera hacer de su obra a~go más que un li· 
hro de lectura y ddeite ó una acumulación 
inorgánico, y todas debe obtenerl,as P?ra 
que ella constituya en verdad, seguu extge 
el propio autor de la que va á ser ·obj('tO 
de estacrítica, trabajo previo y poderosísi• 
mo auxiliar en m historia de una lite· 
ratura. 

Surriérenos estas consideraciones la apari· :> 

ción de un nuevo tomo de la Antología de lí· 
ricos americanos que publica, p01jo los auspi­
cios de la Academia. Española, el sabio his­
toriador de las Ideas Estéticns.-Ofrece 
para nosotros este cuarto tomo! con el que 
llega á su término la colección, el interés 
de ,h<lllarse en él comprendida la parte re· 
servada idos poetas de nuestra ilacionalidad 
en ese vasto Cancionero de América. 

Pasemos á exponer nue~ tras impresiones · 
de Stl k ctura. 

La historin de nuest'ra · poesía nacional 
ofrece, en sus orígenes, un valor ·expresivo 
.del carácter y la constitución social de nues-

. tro pi.teblo de entonces, que no es cosa 
fá~il hallar, por. aquel tiempo, en otros pu.e­
blos de América.-HidalgoyFigueroa com~· 
parten la personificación de nuestro más remo-
to pasado literario, :-:igrtificnndo ado:irable­
mente; en"" su espíritu y su obra; con, exacti­

. .t•Jd -que les imprime carácter de· personajes 
· represmtatiz,os, como diría el autor de Los 

Héroes, la iúteresante dualidad de la socie­
dad ciel tiempo en que actuaron. • 

-El ahtor del e Diario del sitio» dió expre-
~ión á las últimas. resistenCias drl espíritu 

: urbano y español¡- espíritu que dejó .para · 
. ~fempre en :su poesia·, como:un setiQ. imbci­

rable, la impresión de la vida trivial, humil­

la libertad de las cuchilla~, aparecen, en la 
introducción del libro q.ue me ocupa, relati~ 

·vameute bien comprendidos y juzgados. 
La fisonomía picaresca y vivaz de F¡gue. 

roa, que así en lo intelectual como en lo- f(. 
sico recuerdan motivadamente al colector 
la de D. Manuel Bretón de los Herreros; su 
destreza incomparable de versificador; su 
optimismo regocijado é ingenuo, su vena 
abundantísima, encuentran la más justa y 
acertada expresión en el análisis, tan breve 
como sustancioso, de que se hace objeto á . 
su personalidad literaria.-Sólo como poeta 
sagrado me parece que se le ekgia con ti· 
bieza.-En cuanto á Hidalgo, las diíiculta · 
des que poesía tan llena como la suya del 
alma de determinada parcialidad humána y 
tan apegada. á los ápices del loca!ismo, 
ofrece para la inteligencia plena de sus 
versos por todos aquellos que no los reco­
nozcan como la expresión de algo propio,-· 
ó de algo, por lo menos, qtie duerme en las 
reconditeces de su naturaleza moral, como 
un vestigio atávico, y -se despierta cbedien-. 

. te á la áspera evocación de aquellos versos 
fUdOs-expJiCall bien )a insuficiencia Y lafLI• 
g:1cidad del juicio que se le consagra.-A 
pesar de ello, la. poesia gauchesca .es apre• 
ciada por el crítico en su fresco. sabor de 
~naturálidad, en ~ti sencillez agrest~ y herma· 
sa,en su sentimiento á veces profundo¡ y el 
Fausto de Del Campo-y el.Jlfartíu Fierro de · 
Hernández, dé los que se· habla en la sec­
ción argenHna, · son presentados con casi 
todos .los enc;arecimientos ·que esas felicí-
simas . inveitciones merecen. · 

De las ·pá¿inas concedidas á Hidalgo. y 
Figueroa :Se pasa en la colección á las que 
exhiben ·.la dulce y candorosa poesía de 
Adolfo Berro, representante entre nosotros 
del adyenimie_nto de la épgca literafia que 
tu"o el r-Omanticismo por carácter y escue· 
la, y por impulso la presenCia qe la emigra~ 

· · ciónargentióa qué incorporó á -nuestra cul· 
-.-tnra naciente las fuerzas de su espíritu, en· 

. de, prosaica, son1etida á lln'. ritmo lento y 
: ·monótono, del centro colonial; así conio en 

la arquitectura risueña y ser. cilla de' sus ver-' 
sos pareció reflejar más té'rde, elviejo poe-

. ta del himno, un pocO" ·del. aspecto de la . 

cerrando, durante cerca de tres lustrar;, el , 
brillCJy'la animación de una intelectualidad 
de resplandores atenienses en el marco de · 
bronce de una acción .espartana. · · ciudad c4ya ·crónica de cincuenta años pal­

pita pintoresca y animada en ~u produc;. 
. ción constante yfecundísima:--Hidalgo, en 
. tanto, creaba la forma. en la que hubiera 
podido ·ca~tarse la <epopeya de la monto­
nera>.-1\'Ie-rced á él, además de llevar la 

. representación de las aspiraciones democrá­
ticas y de los ins~intos indómitcis del pueblo 
por nuestro_ modo de colaboración en el 

. ·drama revolucionario, fuimos también de­
mócratas, plebeyoE; en l:teratlira-· La tradi· 
ció ti de· Artigas, el recuerdo de los monto­
neros que habí.tn inoculado la sangre bravía 

. del dt:sierto al organismo de Mayo, pueden 
bien. enlazarse con los. coloquios de los gaú · 
chos que Hidalgo hacía platicar en sn len-­
guaje ing~.lUO sobre l:1s COS:lS de ciu:::lad; á 
la manera como el clasicismo solemne y ma-

- jestuoso de Luca y de Vareta harmonizaba 
cu~plidamente con la cultura de la. época 
de organización que empieza en r82 I y re­
presentaba, con sus tendenci;:s á un elevado 

•. magisterb social, como la poetica consa­
gración de la política de Rivadavia. 

Uno y otro, el poeta modelado en el es­
píritu de la soci~dad colonial y el poeta de 

Opino que las composiciones de Adolfo 
· Berro que se incluyen én la colección han 
sido elegidas con. acierto, y me parecen 
igualmente atinados la prescntnción y tijui· 
cio del autor.-cFué, más que un poeta, la 
esperanza de un poeta., Sería imposible 
·concretar la justa apreciación de su persa• 
~alidad en men_os palabras.-Pero el nom· 
_bre y la obra del piadoso cantor de todos 
los miserables y todos los irredimidos, no 
tienen nada que temer de estas veracidades 
saludables del juicio póstumo.- Siempre 
ha de admirarse en él la flor del inge· 

·ni o noblemente orientado y temprana­
mente marchito, y hay, además, en su con·, 
cepto ' del arte y en su forma, condi­
ciones que nunca merecerán ser olvidadas. 
-La sencillez y el candor,-los dos caracte· 
res de-la expresión y el sentimiento que 
reflejan en su poesía la imagen de un espí · 
ritu á quien S!!ría d¡¡do definir con cierto 
austero apotegma de la juventud de Víctor 
Hugo: Ei foeta como el orador es ,,¡,. bonus­
pueden señalarse por ejemplo oportuno en 
nuestros tiempos y sin abrigar el temor de 

que 'haya nadie que se sienta impulsado, · 
como lo fué alguna vez el pobre poeta e que 
vió llegar las ~JOmbras de su noche en el al· 
bor del día,, á los extremos infantiles de la 
ingenuidad. 

N:.1estra tentación, desde que el au­
tor de la Atlá~ttida. desplegó sobre nues· 
tro espíritu, ya de suyo inclinado á todas 
las opulencias de la forma y el color, la au­
dacia fascinadora· de StlS vuelos, suele ser la 
af::-ctación declamatoria, la hojarasca bri· 
liante, el alarde inmoderado de fuerza, á 
menudo purame::~te retórica y fictici::t, 
lo que llamó Argensola «d fullaje am­
bicioso del ornato ).-La artificiosida.j de­
cadente ha vertida, además, en nuestro vaso· 
aun no bien cincelado por el tiempo-t. algu. 
nas gotas del filtro mágico y sobreexcitador 
que viejos pueblos beben en copa bizant:~ 
namente trabnjada.-. Conviene que hag·a. 
mos aspirar, de vez en cuando, á m.testro 
espíritu, la dulce serenidad, los aires puro.s, · 
las fragancias agrestes, que van siendo de 
día en día más extraños ~ 1mestro medio in­
telectual. f\doifo Berro, cuya mente de 
poeta no ha de estiniarse por el valor de· 
su obra realizada, á· la ·manera como no 
se enaltece el nombre de Elbio Fernandez 
ó deJosé María Vidal to~ando por único 
fundamento sus páginas escritas,ni se gra• 
dúa la admiración debiaa al carácter de 
.Prudencia V ázquez y Vega por la magnitud .· 
de su rapidísima acción, debe durar eterna• 
mente en el espíritu de la juventud que rea- _ 
lice lo que :en ~1 · fué .promesa· y e~peranza, 
como una memoria noble y. querida. 
. Alejandro. Magariños Ce-rvantes es~á juz­
gado en el prólogo de la:Antologfa que co­
mentamos, con .·una exactitud y una justa 
proporción de elogiosy cen;Ú.1ras,que·vienen _ 
á fijar sólidamente ~1 crit_e.Jio de la po~ter:i_:; 
dad sobre tal poeta; .á quien el voto de la 
cdtica, ó por d-ecir mejor, el si!eJJt vote de la 
opinión literaria, entre nosotro<:, ó bien enal­
tece, sin leerle ni estudiarle, ni más noble y 
reflexivo fundamento que la fuerza ·de iner.:.. 
cia de la gloria que .le rodeara su vida, - ó 
bien considera bajo el imperio de una reac- . 
ción desatentada que tiende á amenguar 
más de lo justific::tble y oportuno Jarazón 

. , de tal gloria. · . 
· Ciertos aspectos del poeta, poco estudia:.. 
dos. en relaCión al interés que ellos ofrecen 

·(sirva de ~jemplo la insuíicienté apreciación 
del poderoso concurso prestado por el au· 
tordel Celiar, como cantor de lanaturaleza · 
y las costumbres, á la obra iniciadora· de 
una ·originalidad americana en poesia;) 
ciertos errores ·ac inforrilación (Palmas y 
Ombúes, por ejemplo, son para Menéndéz 
Pela yo, la colección completa y definitiva 
de los verso? del poeta) no menoscaban 
sino en mínima parte el acierto y 1;¡ verdad 
del ~onjunto. · 

Pero si juiciosa y definitiva considero la 
página que consagra el comentador á la 
personalidad de Alejandro Magariños Cer­
vantes, j:.tzgo desacertada la elección de los 
verso.s que el colector . escoge en ::;u vasta 
obra por modelo.-Ondas)' nubes me pare­
ce de las composiciónes más f11gitivas y tri· 
viales del viejo poeta en quien admiramos 
ahora más que el positivo valor del poeta 
mismo, la personificación patriarcal y vene· 

.. 
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rabie .de una época de ruda iniciación y de 
entusiasmos generosos en los anales de n·les• 
tra literatura nacional. 

Aparte la mediocridad absoluta de esos 
versos, ello.:> no ponen en manera alcruna 
ante los ojos del lector la imaO'en fiel de la 
poesía de Magariños Cerv:tnte;, ni dan idea 
de su elemento peculiar y su sello caracte­
rístico. 

La condición más interesa:lte y más her­
~r.osa de!. su _fec.dnda prodt!Cción; aquella por 
la qm: VIVe mdtsolublemente vinculada á los 
recuerdos de tl.ledio sirria de luchas de sa~ 1:> , 

crificios y dolores, es el ser obra viva en fa­
vor de una regeneración y un ideal, labor 
de misionero, ó de soldado, o de tribuno,­
algo así como .la tremulación, eh fuertes 
manos, de una enseña de fraternidad y d~ 
civismo; condición por la cual no se ha ma­
nifestado sobre el haz de la tierra donde ese 
noble guión de los sentimientos colectiv~s 
onduló, un generoso esfuerzo, ó ur recuerdo · 
de gloria, ó una alentadora esperanza, que 
no haya encontrado ecoy repercasión en 
la palabra del poeta, vibrante seO'Ún h iina· ·. 
gen de quien tomó de sus manosia lira· con-
sagrada para las glorificaciones delsenti­

. miento nacional, como el <corazón de nue,; · 
tra historia>.-·. Ondas y 11ubes,· entre tanto, 
es la manifestación .de · un liris~o gárrulo· 
y vacío. . .· . · . . 

Si alguna vez me tocara penetrar. en .}a 
obra del viejo cantor de las jornadas de. la· 
Defensa; para hacer destac~rse del nivel del 
conjunto aquellos trozos ·que en mi sentir 
merecen ser señalados á la atención del co • 
feccionador, no iría á buscarlos,. 'ciertam_en-

. te, en·los que manifiestan la irreflexiva imi· 
tadón de -Jos modelos románticos, ni en· los · 
-~centos íntimos, flotante.s por lo general en 
_una ~<_?na. donde ni la tempestad ·ruge pode· 

· rosa-y siniestra ni un sol trimifal pone los. 
tonos ardiente'§ de la vicia;· sirio eñ aquellos 
otros que constituyen la realización de m1· 

generóso prógráma de poesía viril y pensa­
do.ra: ó en los que fueron madurados al ca· 
lor de los p1 imeros anhelos de _conceder 
úna expresión original y genuina á · las co· 
sas de nuestra naturaleza y nuesfra socie­
d~. . . . . . 
· Elegida ciertos fragmentos de Los hijos 

· del gázio qüe me parecen animados de ins­
.. piración· noble y robusta, ó el Derrotero, 

que es una hermosa profesión de fe de la 
poesía americana¡ elegiría La Gloria, donde 
se idealiz.a y describe con toques de un pin­
cel brillan le y animadiJ la Odisea del explo• 
radar; elegiría E1zlas Piedras, donde perci· 
bo algo del soplo á un tiémpo heroico y 
candoroso que bate la frente de aquel niño 

· inmortal de Víctor Hugo que pide pólvora y 
balas sobre ]as ruinas desoladas de Chio . 

Llego en mis comentarios á la parte pa­
ra la que reservaba el tono de una· enérgica 
desaprobación.-Los r_eparos que he· pues­
to no han sido hasta ahora sino la exposi­
ción insegura, incierta, de mis dudas. Al lle­
gar aquí, me iergo, á mi pesar, y levanto 
franca y coníiad,amente mi protesta. -

Falta un nombre en la Antología. 
Juan Carlos Gómez, que en concepto de 

muchos debió ocupar en esta parte de ella 
puesto de honor, 110 es siquiera aceptado 
á participar de la representación del senti~ 

aaa 
mien~o lírico de su pueblo.-Proscripto él 
n:iism.:>, en la reaiidad de la vida,y aún 
en el sueño de la muerte, que duerme en 
tierra extraña, estábale reservada de esta 
manera, á su obra de poeta, la dura suerte 
de una pr.oscripción no m~nos injusta. 

Me doy exacta cuenta del pensamiento 
á que obedece y el plan en que se encua• 
dra la obra que ocasiona esta crítica; subor· 
dinada á una rigurosa selección que limita 
por la misma amplitud del campo que ella 
abarca en el espacio y el tiempo, el núme· 
ro de autores aceptados en cada parte de 
la Antología; y respetando de buen grado 
este criterio del colector, que me parece el 
único practicable, ó el único oportuno en 
s..t obra, adviértase que no le hago Cclrgos 
por la exclusióü de P~dro Pablo Bermúdez, 
en quien reconozco el primero que cansa• 
gró esfuerzos audaces á la victoria de una 
p9esía empapada en ·el sentimiento de la 

· tradición y. el jugo de la tierfa¡ ni de. Mel· 
chor Pacheco, por cuya personalidad tengo 
veneración casi idolátrica; ni deEnrique de 
Arrascaeta, en quien no todo dejó de supe• _ 
rar el nivel de la medi~cridad; ni de Hera­
clio Fajardo, a qui~n coñcede la Antología 
la semi,hospitalidad de la mención en una 
noüi¡.ni· de Fermín Ferreira y Artigas, que 
electrizó á una _generación con. su palabra 
de tribuno y todavía nos conmueve con ·no 
pocos de sus acentos de poeta. . .. . · . · 
. Si considero injusta ·la proscripción de 

que se ha hecho objeto á Juan Carlos Gó • 
mez, es porq~e·creo que difícilmente podía 

· haberse excluido de ·ta. colección nombre 
que más la honrara y que reuniese más va­
lor· representativo. ---- : -· . 

La Libertad, ·que para . Mei1éndez- Pela yo 
no p-:.rece ser Sino una insopQrtáble decla· 
n]aci<;)n versificada,- es-la qlle se invoca en 
primer término, como. docume.nto de· pru~­
ba, en e~a dura sentencia de exclusión. . 

Toda céfensa de aquel canto puede· sei· 
sospechada· de u11a parcialidad inevitable y 
generosa en labios de quiener; lo recitamos 
y lo amamos desde la niñez.-. Tres genera­
ciones, antes de nosotros, lo han llevado en 
su espíritu, asociándolo, como una promesa; 
á sus anhelos de un futuro mejor,-esculpi· 
dos sus versos en la más segura intimidad 
de la memoria; tres generaciones lo han 
entonado en todas las horas solemnes de 
su :acción y_ en medio de todas las sensacio­
nes profundas del civismo, como un Credo: 
en los. entusiasmos febriles de la lucha, en 
las horas amargas y frecuentes de la de~ 
cepción, en las soledades sombrías del des­
tierro,. en 'las iluminaciones fugaces de la 
esperanza. 

El imperio de esta tradición constante y 
prestigiosa, que ha incorporado al 'número 
de las cosas queridas :del bentimiento na­
cional el viejo canto del tr!buno, es segura• 
meqte un obstáculo difícil de evitar para 
que nosotros nos alleguemos á juzgarle con 
la severidad del criterio desapasionado. 

e En nuestros pueblos, decía una vez Mi­
guel Cané,-y á propósito de _la tnisma 
avasalladora influencia de la palabra de 
Juan Carlos Gómez, -b impe1·sonalidad li­
teraria es imposible.); --Hay un lazo fatal, en el 
limitado escenario de nuestras democracias, 
por ·el que se vincula indisolublemente á la 
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existenda y la obra de cada uno, su pala­
bra, su prédica, su exhortación. 

Cuando José Pedro Varela canta á la 
muchedumbre anhelante de los niños que 
la enseñanza congrega y conduce al porve­
nir bajo su egida de luz1 la estrofa resuena 
en nuestro espíritu con unción evangélica, 
el verso· adquiere alas de su vincubción 
con el recuerdo de la acción redentora; y 
cuando se lee á Juan Chassaing, saludando 
en la bandera de Mayo. el símbolo del ideal : 
á c~yo honor consagró las energías de un " 
aln1a pura y fuerte, para los que ccnocen : 
la vl.ria y el ejemplo del ciudadano titnen 
aqudlos versos una repercusión moral que 
indudablemente supera al efecto aislado de 
una inspiración que nó alcanza <Í las cum· 
bres. 

Es induJable que el prestigio de La Li­
bertad ha· reposado, en mucha parte, para 
nosotros, sobre ese pedestal labrado por la 
acción á la palabra; es indudable que los es·· 
fuerzas, y .las prédicas, y lo.s dol~res, de me· 
dio siglo de una constante personificación de 
la inteligencia incorruptible que .flota como 
un lampo. de lu·z sobre'las maldades .tri~n- · 
fantes y tentadoras de la .vid<l, hán co-ntri· 
buído á fotinar al rededor de aquella com­
posición una atmósfe:a electrizada .Y lun:-íi- . 
nosa; han puesto en sus acen'tos una pode­
rosa vibración que no hallará,. de seguro, . 
en la letra inanimada quien no recite a que·. 
llos versos lievando _la imagen del poeta en 
la memoria y el culto de su_eje_mplo en él 

. corazón. Pero yo confío en· que .aún allí 
donde no alcance esta in'fluencia prestigio­
sa ácque no pcdemos sustráernos, los alejan4 
drinos de <La Libertad> resónarán · con la 
enton<;i_ción· de la verdadera· poe-Eía en ~que4 

llas almas capac~s de apasionarse 'por los 
buenos. y. verdaderos pensamientos .que ·el 
cincel de· una forma h~ermosa ba acariciado! 
· Que hay en ellos pasajes que hoy· nos 

suena·n á declamaciones· de cole'gio; que los 
deslucen en alguna parte ciertas ·notas rle · 
lirismo infantil y ciertas galas de retó.r_íca. 
candorosa, no seré yo quien lo dud.e. Pero 
la. vida interna, el soplo ·ilrdiente que cons·­
tituyen á aquel canto en mi vivo organismo 
lírico,. lo redimen largamente á· mi_ ver, de 
todos sus pecados de la forma y todas ·sus 
faltas contra el gusto. Podría comparársele 
con un corazón que al palpitar da sones 
melodiosos.-Es, además, tomando el ame· 
ricanismo poético en un amplio senti_do, una · 
composición ese!lcialmen te americana. No 
tanto por la rememoración feliz de la E,{Jo-. 
peya, que haGe vibrar sones heróicos y 
triunfales enfervorizando. la ·corriente hasta 
entonces majestuosa, serena; de ]a narra­
ción; no tanto por aquellas estrofas de po4 
derosa .síntesis descriptiva en que aparece 
la nattirale'za del . N u evo Iviundo 'brindando 
su seno pró.vido á la libertad proscripta de 
todos los climas y· los tiempos; cuanto . por 
significa.-, por su misma ingenuidaq y su 
mismo abandono, el sentimiento intenso de 
la libertad que dominaba en el espíritu de 
pueblos que acababan de conquistarla, al 
precio de un inmenso heroísmo, luchando 
por su sér de naciones, y aun derra_maban 
~angre por estrecharla Gon abrazo viril en 
el orden de su vida interna. · 

La libertad que habían cantado los poe· 
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tas americanos hasta entonces, era la diosa 
clásica, la libertad que tuvo por atributos el 
gorro frigio y el ramo de laurel, y fué ado · 
rada en la cúspide del Aventino.-No era 
este intenso amor, este ardoroso y humano 
sentim:cnto, que se manifestaba: indepen· 
diente de tocia \·estidura simbó!i<;a, en el can· 
toque Ellv~Icicmal de I S.p lanzó á los vientos, 
en víspens d~ la Defens~, cuando era llega­
do para la generacion gloriosa de su autor, 
la hora de la acción y cid civismo 
'"Y no <:'S La Lt'bt.·rt,ul el solo tír.ulo de poe· 

ta que pueda ofrecerse á la sanción de la 
posteridaci en nombre de] uan Carlos G6· 
mez.--Yo encuentro inte:-t:-;a poesía en s-;.ts 
composÍciorws ele sentimiento personal q11e 
á l\Ienéudez Pel'!yo le parecen selladas 
por el amanerami~:xlto -de una escuela. Y 
no la encuentro de la estirpe que vive ex· 
clusivamente vinculada á ciertas convencio· 
nes de·los tiempos y ciertas oportunidad_es 
del gusto, sino ele aquella que se encamina 
derechamente á lo más íntimo del alma, de 
la que es idioma grato y compcnsible para 
los hombres-de t.odas };¡s latitudes y de todas 
las época~.-< Gota~ de I,l~nto > será si cm· 
pre leída con· enwción y con deleite por 
cuat?tos sepande la poesía qqe nace del re­
cogiñ1iento del recuerdo.-tlda y vuelta 1 es 
un romance de .una delicadeza ericantridora, 
donde ni el verso ni d espíritu descubren 

. rastro de artificiosirlad . ó afectación. <Agua 
dormida) me parece de las ·cosas más· bellas 
:con que uña naturaleza á ün tiempo viril y 
delicada ha podido expresarse en el lenguaje: 
de los poetas .. < Cedro .y Pal111a ,, < Reminis­
cencias,,< A una ausente>.·, son algo más en 
mi sentir que inspiraciones. de un pasajero · 

· s~ntimíento románti~o.-J uan Carlos Gómel, 
á la manera ~e Nicorn~des Pastor Diaz,. uno 
de los. ~ribunos de inás..:varonil y res-ouánte 
elocuencia que hayan hollado en nuestro 
siglq la tribuna éspañola, y á la vez e! más 
sentimental, el más ·íntimo, el más suave.­
de los poeta~ de nuestra habla ·que prece­
den á Becq'u.er, ofre'ce ejemplo de una men­
te de publicista que es toda bronce y toda· 
fuego en la vida de la polémica y la acción, 
extrañam~nte' asociada á'i: n:t: Vénalíricaque 
b,rota, mansa. y rumorosa, en la· r~gión de 
las supremas delicadezas. 

Tales. son las observ-aciones que se nos 
ocurren respecto de la selección verificada 
en nuestra poesía y .el juicio formulado so­
bre nuestros poetas, por el autor de la Anto­
logía de líricos amei-icanos.-Agregaremos, 
c~mo consider~ción final, que no debe juz­
garse por el c;ci :rto, bien inconstante y dis. 
cutible, que manifies~a esta parte de la co· 
lección, el revelado en el vasto conjunto de 
la o~ra.--Ella ha llegado á término. y ofre­
ce á la crítiCa americana un interesantísimo 
asunto que abordar.-. Acaso nos lo. pro­
pongamos nosotros algún día; pero antici- · 
pando desde ya la fórmula sue concre~a 
nuestro juicio y nuestras impresiones, nos 
será permitido dirigir un aplauso y una pro. 
.testa de gratitud, con los que interpretamos 
·seguramente el sentimiento de América al 

. ' autor de la Antología que viene á solem. 
nizar y c0nsumar la incorppración de la 
obra de sus poetas al común acervo de la 
lengua española. · 

Los merece también, y no se los escati· 
mamos por nuestra parte, la Academia ({Ue 
ha tomado bajo sus auspicios esta empresa 
literaria de positiva significación para el 
afianzamiento de la amistad de nueetros 
pueblos con la metrópoli que puede ·aspirar 
todavía á recuperar gran parte del influjo 
perdido, por errores y pecados comune~, 
en la dirección de su pensamiento. y en la 
educación dt> su espíritu. 

El intert:ambio de ideas y de ingenio· las 
corrientes mensajeras de la actividad :ie la 
vida intelectual; el amor revelado en la 
consideración de las cosas de los unos por 
las mentes selectas de ios otros, sr.n víncu· 
los más fllertes, más seguros, que los que 
pueden originarse de la organización oficial 
y artificiosa de instituciones que velen en 
cada zona de la vasta unidad castellana, á 
modo de vestales, por la integridad, ó la 
inmovilidad, de la lengua. 

Emil~o Castelar, manteniendo constante-. 
mente vi\.'il la' palabra dé la reconciliación y 
la unidad eterna ·de la raza, en las más altas 
cumbres de la tribuna; don Juan Valera, in­
teresando, á favor del aticismo y la espiri-

. tu.alidad de las <Cartas Americanas>, 1 a 
atención del público español en los nom­
bres y obras de la actual literatura del con­
tinente; y Marcelino Menéndez y l'e!ayo, sa· · 
Hendo triunfador ·de la primera t~ntativa · 
en-caminada á _harmonizar las iespiraciones· 
superiores de nuestros ·poetas, en un ~en· 

.junto ordenado bajo las prescripciones más 
seguras del critei-io y del gusto, han reali­
zado lc;>s tres esfuerzos más eficaces y 
plausibles entre lqs que han podido con· 

. sagrarse al buen éxito.de obra tan nOble 
y tan fecunda como la de estrechar los 
lazos ·de fraternidad intelectual de España 

-y:A~érica. · - - - - · ~ 

Jcs}: E. RODÓ. . ·-·~- ~ 
ODAS DE HORAGIO 

(THADUCCIÓN) 

Di!fugcrc 11il'rs. 
(Lib. IV., O d. 7.) 

Por fin la nieve es illn; 
Recobra sn verdur::da. prade!a, 

El árbol la. perüida 
Frondosa cabellera, 

Y á la tierra vistió la prima vera. 

El desbordado río· 
Vuel~e otra vez al cauce y va besn.mlo 

La orHla., sin desvío. 
Aglaya procurando 

Las Ninfas, todas ellas van danzando. 

· Y el año y las mudables 
Horas que vemos devorar al dfa, 

Nos muestran inestables 
El goce y ]a alegria, 

Pues que huyen años y horas á porfia. 

Á los sañudos frfos 
Ablanda el dulce Céfiro temprano: 

Y luego los estíos 
Se rimlen al ver.mo, 

Cuyo. fin, á su -vez, está cercano. 




